Oswald Sander

LOS NODOS LUNARES. Impulsos de cambio en el curso de la vida
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Las crisis de la vida, conocidas por la mayoría de las personas, están señalando dificultades que frecuentemente se producen en los puntos de transición de la vida humana. Una y otra vez, Rudolf Steiner ha señalado la regularidad de estos impulsos de cambio en el curso de la vida. Uno de estos ritmos es el nodo lunar.
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elíptica ( ________ )

vía lunar ( ----------- )

Las flechas muestran la

dirección en la cual la luna 

realiza su recorrido.

Nodos lunares se denominan los puntos de corte donde, visto desde la tierra, se cruzan las vías del sol y la luna (elíptica). En realidad, deberíamos llamarlos “Nodos lunares-solares”, dado que indican una relación entre la vía solar y la vía lunar. Ambos puntos no permanecen fijos en un lugar en el zoodíaco, sino que migran retrospectivamente en la elíptica. Al cabo de 18 años y 7 meses, los nodos lunares se encuentran en el mismo lugar cósmico como en el momento del nacimiento de la persona. Por lo tanto, se reiteran las relaciones, las condiciones cósmicas, que han imperado en el momento de la llegada a la tierra. De esta manera, el nodo lunar es expresión de una situación de nacimiento.

Primer nodo lunar:      18 años y 7 meses

Segundo nodo lunar:   37 años y 2 meses.

Tercer nodo lunar:       55 años y 10 meses.

Cuarto nodo lunar:       74 años y 5 meses

Quinto nodo lunar:       92 años y 1 mes.

¿QUÉ SIGNIFICADO TIENEN ESTOS PROCESOS PARA EL CURSO DE VIDA DEL HOMBRE?

Nodo ascendente

Tierra

Nodo descendente 
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Cuando, al cabo de casi 19 años, la vía lunar nuevamente llega a su posición de partida, también en lo espiritual ha llegado un momento del nacer. Ya sea a través de crisis, enfermedades o encuentros especiales – es menester una partida nueva, un nuevo nacimiento. Esto significa un encuentro entre fuerzas que hasta ese entonces nos han portado, y aquellas que nos quieren conectar con el futuro: en esta oportunidad nos puede iluminar nuestro ser superior. Cuando, en ocasión de nuestro nacimiento  físico, se produjo una expulsión del vientre materno, hasta ese momento, amparador, este hecho es asimismo una imagen referida a la “liberación” en oportunidad de los nodos lunares. Desde un aspecto espiritual, se renuevan los impulsos y las tareas propuestas con anterioridad al nacimiento. Al igual como en el caso del parto corporal, aparecen el dolor y la alegría, la oscuridad y la luz, de manera concentrada. El propio ser se confronta con una prueba. Con severidad, tiene que rendir cuentas con respecto a su meta originaria. Puede crecer y, al atravesar la crisis, puede ampliar su campo visual. Puede empero a su vez sobresaltarse, retroceder frente al necesario auto-reconocimiento, amparándose en los hábitos acostumbrados. El nodo lunar, a modo de punto biográfico del destino, rodea la fecha astronómica. Puede producirse algunos meses adelantados, o retrasados.

18 AÑOS, 7 MESES, 9 DÍAS. EL PRIMER NODO LUNAR SE ENCUENTRA BAJO EL SIGNO DE LA PARTIDA.

Cuando, en ocasión del primer parto físico, se trataba de abandonar la protectora envoltura materna, ahora se trata del desprendimiento del seno familiar y del inicio de una nueva independencia. Ahora está dada la situación de una nueva expulsión, en el desprendimiento de la conducción paterna y materna y de la corriente hereditaria. La partida juvenil puede manifestarse dentro de la protesta y la revuelta, o puede aparecer a modo de necesidad de una vivienda propia. A menudo en esa época tienen lugar encuentros decisivos que le otorgan una nueva orientación al joven. Se extinguen amistades escolares y de la juventud, cuando ya no poseen un futuro común. Nos mueven las preguntas con respecto a los impulsos de vida, nuestro lugar en la tierra, la formación certera, la correcta profesión. Aun cuando ya tuvimos que ejercer alguna tarea con anterioridad, cuando hemos finalizado el aprendizaje y practicamos una profesión, a menudo nos formulamos la pregunta: “¿Es ésta mi profesión valedera?” “¿Ese es mi llamamiento?”

Aparece la añoranza por la auto-realización. Del mismo modo, como llega el día en el cual el niño pequeño se yergue, así, a esa edad, queremos erguirnos interiormente, queremos desarrollar ideales y concepciones de valor propios, y actuar acorde a los mismos. Las vivencias de soledad y del sentirse excluidos son típicas para este escollo a la independencia. Puede resplandecer algo del ser originario durante esa época: la persona en cuestión toma conciencia de sus ideales, de pronto, y como proveniente de profundidades capta el motivo de su vida, aun cuando con anterioridad ha tenido otras imágenes. Comenzamos a desarrollar nuestra propia personalidad y comenzamos con el trabajo en nosotros mismos.

37 AÑOS, 2 MESES, 20 DÍAS.  EL SEGUNDO NODO LUNAR SE ENCUENTRA BAJO EL SIGNO DEL CAMBIO.
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         El dibujo expresa el giro como imagen

    de los  procesos nodo-lunares. A partir del pasado 

         elaborado puede generarse futuro.

Se han agotado las fuerzas juveniles, hemos llegado a la mitad de la vida. La “crisis en la mitad de la vida” ha encontrado un lugar en la conciencia general. La persona en cuestión reflexiona críticamente acerca de lo acontecido en su vida hasta ese momento y lo cuestiona anímicamente. Tiene lugar un tercer proceso de parto. Se lleva a cabo una tercera expulsión con respecto al mundo circundante humano. El lugar de trabajo, el círculo de colegas, el círculo de las amistades, los acontecimientos familiares, el vecindario, son vivenciados y evaluados de nueva manera. El segundo nodo lunar aporta un desprendimiento interior del medio circundante anímico, hasta ese momento portante. La época que ronda los 37 años se caracteriza por fuertes incursiones. Edificaciones vitales se derrumban. El campo circundante social es objeto de examen. Hacemos el esfuerzo de salir de ataduras que impiden la realización de los impulsos prenatales. Ahora los interrogantes son: “¿Socialmente he encontrado mi lugar?” “¿En qué seres humanos de mi entorno puedo confiar también en situaciones de crisis?” Eventualmente, buscamos nuevos contextos sociales. A menudo se producen sorprendentes cambios en la profesión. Esta “expulsión” social es un desafío con respecto a una independencia aún mayor dentro del yo del más íntimo núcleo de nuestro ser.

A través de la nitidez del lenguaje de estos acontecimientos se perfila con claridad algo que, a modo de indistinto presentimiento, le causa pesar en la mitad de la vida, formulándose en la pregunta: “¿Quién soy realmente?” En algún momento, entre los treinta y los cuarenta años, muchos, de pronto,  sienten indigno y ridículo dar la culpa siempre a otros (padres, maestros) de aquello en lo cual se han convertido. Un magistral descubrimiento es: “Solamente yo mismo soy responsable de mí”. Pero, de inmediato sigue la pregunta: “ Pero, ¿qué soy realmente?”. Ahora puede producirse un malestar, puesto que el camino hacia adelante se encuentra bajo el lema “¡Reconoce tu sombra!”. Dado que esto es sumamente incómodo, la mayoría de las personas entra en oposición a ello, instintivamente. Se suman las enfermedades, que pueden llegar hasta la muerte. En personalidades de artistas, no pocas veces el arco vital se quiebra por completo. Rafael, el pintor, fallece justamente a los 37 años; Hölderlin, el poeta, cae en la demencia. Goethe huye a Italia y escribe: “...Desde el día en el cual he pisado Roma, cuento un segundo día de nacimiento, un verdadero re-nacimiento”. El destino requiere concientes renunciamientos y sacrificios. No podemos dejar que nuestros prójimos nos sigan portando. Nosotros mismos tenemos que convertirnos en portadores.

5 AÑOS, 10 MESES, 28 DÍAS. EL TERCER NODO LUNAR NOS LLEVA JUNTO AL ABISMO.

Del nodo a la altura del cénit llegamos a aquel que conduce a las fuerzas declinantes de la ancianidad. Se torna notorio nuevamente la voz de  advertencia del fondo de la corriente de la vida. Aquí, la crisis y la superación muestran un nuevo acrecentamiento en comparación con el  segundo nodo. Al observarlo biográficamente en el caso de personas importantes, podemos constatar allí en la vida una súbita ruptura. En esa época se suman los casos de muerte. La estadística referida a las enfermedades cardíacas está indicando justamente el año 56. Allí existe la posibilidad de la expulsión total del mundo terrenal; vale decir, tomar conciencia de la muerte. Dado que este hecho frecuentemente es desplazado, resulta que los hombres, tal como lo decía C. G. Jung, “entran al atardecer de la vida exentos de preparación”. Cuando la crisis no se padece en lo físico, se lleva a cabo a modo de oscurecimientos anímicos. Pueden producirse vivencias de profunda soledad y de ausencia de sentido frente a la vida. Constituye el necesario lado sombrío con referencia al gesto  luminoso dispuesto en el tercer nodo y que requiere un accionar altruista a partir de una cosmovisión plena de sabiduría en la proximidad de los 56 años.

A menudo, la crisis también tiene un aspecto social. Aparecen, con frecuencia mayor, las crisis profesionales y de los matrimonios. Se considera el adelanto de la jubilación, o el trabajo ya no nos satisface. Se vislumbra el final laboral. En algunos matrimonios de larga data y en parejas de mucho tiempo, se ha producido un vacío y la indiferencia. La tribulación interior conduce a despedidas y a nuevas orientaciones. ¿Acaso tengo la lucidez suficiente para valerme de la oportunidad de una real renovación?

Se traza el balance: ¿Qué he realizado con respecto a las metas de mi vida? ¿Qué misiones, qué posibilidades me quedan aún? Dentro de nosotros vive el deseo, vive el ansia de crear algo duradero, algo significativo para la posteridad. Dado que decrecen las fuerzas físicas, previamente tenemos que examinar aquello que resulta ser importante, esencial para nosotros. Nos tornamos pensativos. ¿Qué sentido de mayor profundidad está dado en mi vida? Cobran importancia cuestiones espirituales, cuestiones religiosas. 
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 por siempre ser peregrino
Es el lugar de origen espiritual el que estamos buscando. Entramos en relación con nuestro ser humano espiritual, al que tenemos que desarrollar en el futuro. Estas inserciones, por lo tanto, no sólo significan crisis, sino también posibilidades para soltarse interiormente de viejas ataduras y emprender un nuevo desarrollo espiritual futuro.

“En oportunidad de cada llamado de la vida,

el corazón tiene que estar preparado para la despedida

y el nuevo comenzar ...” Hermann Hesse.

Aquello que, a más tardar en la época del tercer nodo lunar, entra en nuestra conciencia, lo llevamos dentro nuestro desde el nacimiento, como plan, como proyecto de vida oculto; el anhelo de crear algo imperecedero, el hecho de realizarnos, en el mejor de los sentidos. Ahora sólo depende de mí mismo si trabajo en los motivos propiamente dichos de mi vida, o si caigo hacia atrás, hacia lo ya realizado, lo desgastado. Hermann Hesse lo expresa mediante un gran gesto:
“El espíritu del universo no nos impone ataduras ni estrecheces; 

 etapa tras etapa, nos quiere elevar, hacer crecer ...”

74 AÑOS, 5 MESES, 6 DÍAS. EL CUARTO NODO LUNAR SE ENCUENTRA DENTRO DEL SIGNO DE LA GRACIA DE LA VEJEZ.

Continúa el proceso de transformación de las fuerzas infantiles (fuerzas anabólicas de vida) en sabiduría de la vejez. En medida cada vez mayor, las funciones corporales van ocupando un lugar secundario en pro de una vista en conjunto, amplificada, de la vida. La vida activa es reemplazada por la reflexión. El cuerpo entra en la mineralización, los órganos pierden su elasticidad y comienza un adelgazamiento fisiológico. Las fuerzas de la niñez se desprenden de su ligadura orgánica y aparecen como acrecentada capacidad cognitiva y de la memoria. Nos hallamos frente al hombre en su vejez.

El cuarto nodo lunar se inscribe en la biografía humana de una manera menos expresiva y gráfica que en el caso de los tres primeros. Hoy, la expectativa de vida más prolongada permite a muchas personas alcanzar el nodo lunar de los 75 años. Tal vez lo podemos entender de manera tal que también el cuarto nodo ingresa en medida cada vez mayor en el “campo de acción” del hombre, individualmente.
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 Irá creciendo por encima de nosotros mismos.
La época que corre a partir de los 70 años se encuentra bajo el signo de una mayor libertad. También podemos llamarla “años de gracia”. Son un obsequio del mundo espiritual para el hombre. Su corporeidad física lentamente se va disolviendo; su corporeidad espiritual, en cambio, puede comenzar a irradiar luz, en medida cada vez mayor. Quien hasta ese momento ha conquistado una determinada sabiduría de la vejez, quien ha solucionado las tareas de los anteriores nodos lunares acorde a sus posibilidades individuales, verá que el espacio celestial se le torna permeable. De la sabiduría de su vejez, algo puede irradiar hacia su entorno, creando calidez anímica y amparo del alma dentro del círculo  humano que lo rodea.

Al igual que en el caso de inserción de los puntos anteriores, la crisis puede tomar el rumbo de dos direcciones. Puede finalizar en el derrumbe o deslizarse hacia la depresión, cuando el yo se ha enredado en demasía con el sentimiento de lo corporal. O la videncia de dolor de la crisis se convierte en oportunidad para un nuevo impulso espiritual anímico. Un ejemplo arquetípico lo podemos hallar en la vida de Goethe, cuando, teniendo 74 años, tiene que renunciar a la dicha. A partir del dolor y su elaboración, nace una nueva obra, comparable al “tiempo elevado” de la boda. B.C.J. Lievegood relata que a Rudolf Steiner le ha preguntado si no lo incomodaban las tantas damas mayores de edad que ocupaban los asientos de las primeras filas en oportunidad de sus conferencias. A lo cual Steiner contestó: “Para nada, se trata de los fogosos jóvenes de la próxima reencarnación”. 

“Avanzar en la edad significa iniciar un nuevo emprendimiento; todas las circunstancias cambian y estamos frente a la alternativa de dejar de actuar, o de asumir el nuevo rol”. J.W. von Goethe.

92 AÑOS, 1 MES, 9 DÍAS. EL QUINTO NODO LUNAR SE ENCUENTRA DENTRO DEL SIGNO DEL ALTRUISMO.
Las asignaturas del cuarto nodo lunar, tal como ha sido referido, en cierto modo concuerdan con aquello que nos propone el quinto. Sigue perdurando el tiempo de gracia. 
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  Las fuerzas del nodo lunar, cuyo fluir llega hacia nosotros, ya no son necesarias para el desarrollo y el crecimiento propio. Son una dádiva que, a través de nosotros, a modo de fomento, puede ser extendida al conjunto de la humanidad. Al haber adquirido el suficiente cúmulo de fuerzas espirituales y cualidades, entonces nuestro cuerpo terrenal mismo puede constituirse en sitio espiritual dentro del ámbito del quinto nodo lunar.

“¿No sabéis acaso que vuestro cuerpo es un templo del Espíritu Santo que dentro de vosotros habita?” (Primera carta de Pablo a los Corintos, 6, 19)

En su vejez, el hombre tiene que experimentar que ha llegado a un límite que estrecha su espacio de la libertad. El comienzo de la última fase de nuestra vida, de la ancianidad propiamente dicha, se constituye así en un serio problema que, circunstancialmente, puede conducir a una nueva y severa crisis de la personalidad. La aceptación de este estado puede ser conquistada únicamente al ser reconocida y aceptada la ley superior de esta fase de la vida: “El avanzar en la edad es una desgracia únicamente para aquel que no puede obtener el espíritu de sus años”.  En estas palabras de Voltaire subyace el misterio de que la involución propia del avance de la edad, que día a día llega a nuestra conciencia a causa de los problemas de la vejez, involucra la posibilidad de la interiorización y de la espiritualización. A partir de un cultivo de los valores interiores, se generan los frutos propiamente dichos de una vida humana que quieren llegar a la maduración en la vejez, portando gérmenes imperecederos para el futuro. La persona en camino a la vejez, que voluntariosamente colabora en este proceso de maduración, podrá descubrir muchas posibilidades que la pueden reconciliar con las atribulantes manifestaciones de la vejez y que otorgan un nuevo sentido a la ancianidad. Cuando Goethe dispone la ceguera para el anciano Fausto, éste, privado de la luz del mundo exterior, exclama: “La noche avanza profundamente, mas en el interior resplandece radiante luz”.

LOS NODOS LUNARES NOS RECUERDAN, COMO GOETHE LO HA EXPRESADO A TRAVÉS DE SUS PALABRAS ARQUETÍPICAS, “A LA LE SEGÚN LA CUAL TE HAS PRESENTADO”.

Una y otra vez las fuerzas del nodo lunar nos traen a la memoria las decisiones pre-natales, el oculto plan de vida. Promueven fuerzas de renovación de nuestro interior, para que, sorteando todos los obstáculos, podamos re-encontrarnos con las misiones de nuestro destino. La luz espiritual de la eterna individualidad rodea con especial intensidad las épocas del nodo lunar, llegando al ámbito existencial de la personalidad, manifestándose a modo de “la imagen de aquello que deberá ser”, tal como lo ha expresado F. Räckert. Rudolf Steiner ha definido estos acontecimientos así: “Las noches, por las cuales el hombre pasa en esa oportunidad, son las más importantes de la vida humana. Es allí donde el macrocosmos lleva a cabo, finaliza, sus dieciocho respiraciones, culmina un minuto, y es allí donde el hombre ciertamente ha abierto un ventanal orientado hacia un mundo completamente diferente... allí, nuestro mundo se abre nuevamente frente a un mundo astral. Corrientes astrales fluyen, entrando y saliendo”.
Es individual el hecho de que los procesos de los nodos lunares promueven fracturas dramáticas, o que pasen casi inadvertidos. Pueden, empero, constituirse en oculares del auto-conocimiento en el curso de la vida. Luego podemos avanzar fortalecidos, en el esfuerzo de desarrollar nuestros más profundos impulsos de vida. Cuando la persona en vías de vejez logra comprender su existencia en mayor medida, podrá insertarse de mejor manera en el presente. La comprensión de la vida propia según el destino, genera, asimismo, un entendimiento mayor con referencia a los demás y un entendimiento especial con respecto a aquellas personas que han cobrado una influencia sobre nuestra vida. De esta manera, el hombre puede ir al encuentro de una maduración y a una transformación que hoy posee la posibilidad de alcanzar la edad bíblica, nos coloca en posición de valernos de un saludo, transmitido de los ancestros chinos: “¿Y cuál es su gloriosa edad?”
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